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 LA PIEDAD, 22 de Enero.- ENTRE NOSOTROS CIRCULA el 
dicho aquel, refiriéndose a personas, de que todos somos iguales, “pero hay 
algunos más iguales que otros”. O sea: a pesar de que lo diga la letra, los 
códigos, y hasta el Evangelio, la realidad social se impone, la cruda 
desigualdad es la que priva. Supongo que ha de ser igual entre naciones, 
países, porque no es lo mismo un pequeño, pequeñísimo país insular del  
Pacífico, o de donde sea, tal vez condenado a largo plazo a desaparecer por 
aquello del cambio climático, que una gran potencia, tan influyente como 
los USA. Por eso y además por la personalidad de su nuevo Presidente y las 
circunstancias en que llegó al máximo poder de su país, su elección y, 
sobre todo anteayer su asunción, capturó la atención de medio mundo. 
Fenómeno mediático, desde luego, pero de seguro no se hubiese presentado 
en algún país insular, de esos pequeñitos tan valiosos (hasta en los códigos) 
porque son formalmente iguales a los otros y, sobre todo, porque también 
encierran “gente”, seres humanos en sus pequeños límites territoriales. La 
realidad, pues, la vida social—política—económica, la historia  pues, tal 
como nos parece que es. DIGO ESTO PORQUE no solamente por oficio, 
sino  por un interés de más fondo, me capturó la tele durante la toma de 
posesión de Barack Obama, de su alto cargo. Y la mera verdad, me gustó 
su discurso: hasta donde lo entiendo, humanista, centrado, humilde, lejos 
de la retórica del imperio creído eterno, omnipotente. Pero 
independientemente de los asertos en cuestiones particulares, me parece 
que lo más valioso, es su orientación. En una ceremonia de fastos 
democráticos en un país todavía rico, el nuevo presidente norteamericano 
se presenta humilde, reconoce que no le va tan bien a su país, critica a los 
pocos que provocaron la crisis y a los muchos que no entendieron la 
marcha real del mundo. Y él parece entenderla cuando se abre a todos (ante 
los violentos también, o los adversarios, con tal que abran el  puño). Pero 
habla de crecimiento, cuando muchos, a quienes parece contradecir, 
critican el estilo de vida norteamericano fundado precisamente en el 
consumismo, que tiene atrás un crecimiento desaforado. Y afianzándose, 
invitando a los norteamericanos a que se afiancen a su vez en los perennes 
valores propugnados por los fundadores, considera todavía de gran 
potencia el futuro de su país. Pero no deja de ir a los problemas torales 
(además de los propios derivados de la crisis económica), como los riesgos 
nucleares y del cambio climático. Y aquí es donde apunta, hacia las 
energías alternativas. Y hacia los cambios de rumbo, según entendí. Pero ni 
una mención a las Naciones Unidas, tan ninguneada por su antecesor. Ni 



una mención a la unificación humana, por lo menos eso no lo capté. Pero 
ya es mucho que se oriente a una administración transparente y austera, al 
juzgar por la congelación de los sueldazos de funcionarios y que tenga en 
cuenta los aspectos sociales de ocupación y salud ante las amenazas (ya 
reales) de que se incremente el desempleo. ORA SI, QUE como también 
hay entre nosotros un decir, referido a que si le va bien al Presidente (al 
nuestro) a todos nos va bien, de igual manera, ante los estragos de esta 
crisis en el país vecino, y puesto que vecinos lo somos de aquel, si le va 
bien a USA, a nosotros nos irá bien. Y como estamos “entrelazados”, 
mutuamente dependientes, es de subrayarse el acierto de que se reunieran 
días antes el entonces aún Presidente Electo Barack Obama y el 
Presidente de México Felipe Calderón Hinojosa. Nadie podría creer que 
fuese un saludo protocolario, sino que abordaron asuntos torales de interés 
mutuo. Siempre se reúnen los presidentes electos de ambos países con sus 
vecinos jefes de Estado (en funciones, se entiende), pero las críticas 
circunstancias del momento, le dan más relieve a esos encuentros. Eso creo 
que todos lo entendemos. AQUÍ, EN EL terreno local, no menos 
importante, hace semanas el Ayuntamiento distinguió con la presea “Dr. 
José María Cavadas”, al empresario don Tarcicio Bribiesca Tavares. En 
el MOSAICO de aquella ocasión, mencioné algunos de los distinguidos 
con la presea en años anteriores. Naturalmente, no era reseña de tales 
distinciones, sino una mención parcial, de algunos nombres. Pero el 
abogado José Padilla Alfaro, me recordó a uno de los distinguidos (debe 
ser el término galardón, no presea, dice don Pepe), en la persona del 
profesor J. Trinidad Arazate Marrón. El maestro Arzate fue promotor 
del futbol amateur con el equipo Vanguardia, cuando apenas apuntaba, 
aquí, dicho deporte. Allá  por el año 54, tuvo actividad con la liga infantil 
de futbol. El entrenamiento y juegos, eran en un campo de Santa Ana 
Pacueco, en el vecino Estado de Guanajuato, a principios de los cuarenta, 
con el equipo Vanguardias. El profesor Arzate, maestro de una generación 
de piedadenses en el Colegio Cristóbal Colón, entre los que se encontraba 
Eduardo Villaseñor Peña, fue pues fundador de las grandes ligas y por 
eso fue distinguido con el galardón mencionado. 
(www.ziquitaro.zoomshare.com; www.lapiedadymiregion.wordpress.com; 
www.silviano.wordpress.com). 
 
 
 


